
Renatta Benitez Cervantes
HIST de LatinoAmérica

La Guerra entre Texas y México: Un Conflicto de Soberanía y Territorio

La Guerra entre Texas y México, también conocida como la Revolución de Texas, fue un
conflicto que se desarrolló entre el dos de octubre de 1835 y el 21 de abril de 1836 y que culminó
con la independencia de Texas de México. Este evento no solo marcó el surgimiento de la
República de Texas, sino que también sentó las bases para futuros conflictos territoriales entre
Estados Unidos y México. En este ensayo, examinaremos las causas, el desarrollo y las
consecuencias de este conflicto, así como su impacto duradero en la historia de América del
Norte.

La raíz del conflicto se encuentra en las políticas de colonización de México y las
tensiones resultantes entre los colonos americanos y el gobierno mexicano. Después de obtener
su independencia de España en 1821, México buscó poblar y desarrollar sus vastos territorios del
norte, que incluían Texas. Para ello, el gobierno mexicano alentó la inmigración de colonos
angloamericanos bajo ciertas condiciones: debían convertirse al catolicismo, aprender español y
jurar lealtad a México.

El motivo por el cual Texas pasó de las manos de México a las de Estados Unidos se debe a un
proceso histórico particular que tuvo lugar en la primera parte del siglo XIX. A finales de la
década de 1820, poco antes de la independencia mexicana, el gobierno del Virreinato de Nueva
España autorizó la inmigración de colonos norteamericanos hacia el estado de Coahuila y Texas,
con el objetivo de poblar la región, ya que muy pocos habitantes novohispanos se habían
establecido en esas tierras. El gobierno virreinal impuso varias condiciones: que los colonos
juraran fidelidad al rey de España, que defendieran el territorio de los ataques de los nativos, que
profesaran la religión católica, y después de la independencia, el nuevo gobierno de México
exigió que respetaran las leyes del país y adquirieran la ciudadanía mexicana. El primer colono
estadounidense que entabló negociaciones con el gobierno virreinal fue Moses Austin, quien fue
reemplazado en esas gestiones por su hijo Stephen F. Austin, conocido por los estadounidenses
como el Padre de Texas, se estableció en 1825 con cerca de 300 familias en un centro llamado
Austin Colony. Gradualmente, el flujo de inmigrantes estadounidenses fue poblando Texas, de
manera que hacia 1830 ya había alrededor de 10 norteamericanos por cada mexicano. La
colonización estadounidense de Coahuila y Texas no estuvo exenta de tensiones, y surgieron
varios puntos de conflicto entre el gobierno de México y los nuevos colonos:

Uno de los más serios era la política centralista implementada por el presidente Antonio López
de Santa Anna con sus 7 leyes constitucionales de 1836. Los texanos eran celosos de su
autonomía y preferían una forma de Estado federalista. Seguido de la decision de abolir la
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esclavitud en México fue un proceso que tomó varios años de debates entre 1810 y 1829. En
1829, el presidente Vicente Guerrero, utilizando facultades extraordinarias, decretó su abolición.
Esto perjudicó los intereses de muchos colonos texanos que eran propietarios de personas
esclavizadas. Finalmente, también estaba el factor religioso. Aunque se había establecido que los
colonos norteamericanos debían ser católicos, en la práctica, una gran cantidad continuaron
siendo protestantes.
A medida que más colonos llegaban, las tensiones crecieron debido a diferencias culturales,
lingüísticas y religiosas. Muchos colonos americanos ignoraron las condiciones impuestas por
México, y la lealtad a su nuevo país era cuestionable. Además, los intentos del gobierno
mexicano de imponer mayores controles sobre la región, como la prohibición de la esclavitud y
la imposición de mayores impuestos, aumentaron el descontento entre los colonos.

En 1830, el gobierno mexicano promulgó la Ley de Colonización que prohibía la inmigración
estadounidense a Texas, pero esta ley fue ampliamente ignorada y difícil de hacer cumplir. La
fricción continuó creciendo y se intensificó con la llegada de más colonos angloamericanos que
veían a Texas como una extensión de Estados Unidos más que como parte de México.

El descontento culminó en un levantamiento abierto en octubre de 1835, cuando los
texanos se rebelaron contra las tropas mexicanas en la batalla de “González”. Este conflicto
inicial es famoso por el lema "Come and Take It", que simbolizaba la resistencia texana a las
autoridades mexicanas. A medida que las hostilidades se intensificaron, las fuerzas texanas
lograron una serie de victorias, incluyendo la captura de San Antonio de Béxar en diciembre de
1835. El liderazgo texano, compuesto por figuras como Sam Houston, Stephen F. Austin y
William B. Travis, abogaba por una lucha abierta por la independencia. En marzo de 1836, los
delegados texanos se reunieron en Washington y declararon la independencia de Texas,
estableciendo la República de Texas.

El conflicto alcanzó su punto álgido en dos batallas cruciales: la Batalla del Álamo y la Batalla
de San Jacinto. La Batalla del Álamo, que tuvo lugar en marzo de 1836, se convirtió en un
símbolo de la resistencia y el sacrificio texano. A pesar de la heroica defensa de la misión del
Álamo por un pequeño grupo de texanos, incluyendo figuras legendarias como Davy Crockett y
Jim Bowie, las fuerzas mexicanas, lideradas por el General Antonio López de Santa Anna,
tomaron la misión después de un asedio de 13 días.

La masacre en el Álamo galvanizó a los texanos y atrajo simpatía y apoyo de voluntarios de
Estados Unidos. Poco después, las fuerzas texanas, dirigidas por Sam Houston, lograron una
victoria decisiva en la Batalla de San Jacinto el 21 de abril de 1836. En un enfrentamiento de
solo 18 minutos, las tropas texanas sorprendieron y derrotaron al ejército mexicano, capturando a
Santa Anna, quien fue obligado a firmar los Tratados de Velasco, reconociendo la independencia
de Texas.
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La independencia de Texas tuvo profundas repercusiones tanto para México como para
Estados Unidos. México nunca reconoció formalmente la independencia de Texas, lo que
mantuvo la región en un estado de tensión constante. Para Texas, la victoria no significó una paz
inmediata. La nueva república enfrentó desafíos significativos, incluyendo disputas territoriales
con México, problemas económicos y la búsqueda de reconocimiento internacional.

Por otro lado, la anexión de Texas se convirtió en un tema polémico en la política
estadounidense. Mientras que muchos tejanos deseaban unirse a Estados Unidos, el tema de la
esclavitud complicó la situación. Texas era un estado esclavista, y su anexión amenazaba con
alterar el equilibrio de poder entre estados libres y esclavistas en el Congreso de Estados Unidos.

Finalmente, en 1845, durante la presidencia de James K. Polk, Texas se convirtió en el 28º estado
de Estados Unidos. Esta anexión aumentó las tensiones con México, que todavía veía a Texas
como parte de su territorio. Estas tensiones llevaron a la Guerra entre México y Estados Unidos
(1846-1848), que terminó con la derrota de México y la cesión de grandes territorios, incluyendo
California y Nuevo México a Estados Unidos mediante el Tratado de Guadalupe Hidalgo.

La guerra entre Texas y México dejó un legado complejo y duradero. Para México, la
pérdida de Texas fue un golpe significativo a su territorio y orgullo nacional. La derrota en la
guerra posterior con Estados Unidos y la pérdida de más de la mitad de su territorio empeoraron
los problemas internos y la inestabilidad política del país.

Para Estados Unidos, la anexión de Texas y la expansión hacia el oeste fueron pasos importantes
en la realización del "Destino Manifiesto," la creencia de que la expansión del país a lo largo del
continente era inevitable y justificada. Sin embargo, esta expansión también intensificó las
divisiones internas sobre la esclavitud, contribuyendo a las tensiones que finalmente llevaron a la
Guerra Civil estadounidense.

En cuanto a Texas, su historia de independencia y su integración en Estados Unidos han dejado
una marca profunda en su identidad cultural y política. La memoria de la Revolución de Texas y
la Batalla del Álamo sigue siendo un elemento central del orgullo texano.

La forma en la que se cuenta la historia de la Guerra entre Texas y México ha cambiado mucho
con el tiempo. Al principio, en Estados Unidos se hablaba del heroísmo y la valentía de los
texanos en su lucha por la libertad. Sin embargo, hay estudios que dan una visión diferente y más
completa con las perspectivas de los mexicanos y los indígenas que vivían en la región.
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Finalmente, la Guerra entre Texas y México fue un conflicto importante que no solo
decidió el destino de Texas, sino que también tuvo grandes consecuencias para México y Estados
Unidos. Las causas del conflicto, basadas en tensiones culturales, políticas y económicas,
llevaron a una lucha por la independencia que resultó en la creación de la República de Texas y,
más tarde, su anexión a Estados Unidos. Las consecuencias de esta guerra se sintieron durante
décadas, afectando las relaciones internacionales, la política interna y la identidad nacional de los
países involucrados. La Guerra entre Texas y México sigue siendo un evento importante en la
historia de América del Norte, enseñándonos sobre lo complicado de los conflictos por tierras y
cómo se forman los países.


